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CAPÍTULO 1

			Zafiro Loughy siempre se consideró una mujer sensata e inteligente, por ello, sabía que debía casarse pronto, antes de que las propuestas desaparecieran. A sus casi veintiún años era consciente de que la sociedad estaba a poco de declararla solterona, y no por falta de pretendientes, pues su belleza rubia se había encargado de proporcionarle varios. Tampoco era porque no deseara casarse, porque lo deseaba; y ahora que sus primas, casi de la misma edad, Topacio y Rubí, ya lo habían hecho, ella se sentía un poco sola. Le quedaba Esmeralda, su prima de dieciséis años, pero no era lo mismo. Tenía que contraer matrimonio, solo que no lo había hecho por el simple motivo de que no había encontrado al hombre adecuado.

			La unión sagrada entre dos personas no era una decisión que se pudiera tomar a la ligera. Se debía pensar bien antes de aceptar cualquier propuesta, ya que el matrimonio duraría toda la vida. El día que decidiera casarse, tenía que estar completamente segura de que la persona elegida era la indicada. No esperaba amor, pero sí respeto, fidelidad y, aunque fuera, sentir un poco de afecto por dicha persona.

			Hasta ahora había asistido a incontables bailes, pero ningún candidato que Rowena se afanó en presentarle le parecía indicado; siempre solían tener uno u otro defecto que hacía que los tachara de la lista que no tenía. Algunos eran bebedores, otros jugadores, libertinos, caza dotes; otros no sabían apreciar una buena conversación y pretendían que ella solo hablara de moda y clima, y los demás no le interesaban.

			Suspirando se acercó a la ventana y dejó que el aire frío de la noche le acariciara la cara. Tal vez estaba siendo muy exigente, pero como se mencionó antes, no se casaría hasta estar completamente segura y, si ninguno de los caballeros que conocía le inspiraba esa seguridad, no habría boda futura y punto, aunque su tutora estuviera a nada de perder la paciencia.

			Ese era otro asunto, ahora que era la única Loughy soltera en edad de casarse, su tutora se había empeñado en conseguirle marido. Zafiro sabía que Rowena tenía buenas intenciones, y la quería por ello, pues no cualquiera se preocupaba tanto por alguien que no era de su familia. Sin embargo, eso no obviaba el hecho de que sus intentos por casarla bien rayaran en lo excesivo. Esa misma noche tuvo que fingir un dolor de cabeza para que regresaran y así dar descanso a sus pies que habían bailado una pieza tras otra sin parar.

			Suspiró, y cerrando los ojos dejó que el aire puro la reconfortara, encontraría a alguien, seguro que sí, solo había que tener paciencia.

			Abrió los ojos y fijó su vista hacia el frente. Su ventana no tenía la mejor vista de todas y lo único que veía con claridad era la casa de al lado, los jardines y la sombra del hombre que intentaba escabullirse por la puertaventana lateral de la casa… ¡¿La sombra del hombre que intentaba escabullirse por la puertaventana lateral de la casa?! Sacó medio cuerpo por la ventana como si así pudiera conseguir ver mejor, y parpadeó varias veces para asegurarse de que el cansancio no la hacía alucinar.

			No, no estaba alucinando, un hombre intentaba entrar por la puertaventana lateral en la casa de la Condesa. ¿A qué?, ¿a robarle? Claro que debía querer robarle, de otra forma no estaría tratando de abrir la puertaventana de la casa de lady Gasford.

			Nerviosa, empezó a pasearse por el cuarto indecisa de qué hacer con semejante información, pues ¿qué podía hacer ella? No podía ir a detener al ladrón, pero tampoco dormiría tranquila sabiendo que pudo haber evitado un robo y no lo hizo. La condesa no era muy de su agrado, pero no por eso deseaba que fuera despojada de sus pertenencias más valiosas, ya que, si no se equivocaba, ella no estaba en muy buena situación económica, y la pérdida de lo que pudiera tener podía significar su ruina total.

			Volvió a mirar por la ventana, solo para comprobar que el hombre aún seguía intentado abrir la puertaventana de la casa, lo que hizo que Zafiro pensara que debía ser un ladrón inexperto; no obstante, eso no quería decir que no pudiera robarse varias cosas. Debería avisar a William, o a James, pero recordó que el primero no estaba en Londres y el segundo… no sabía si estaba en casa, tendría que ir a averiguarlo. Debía hacer algo, no podría dormir tranquila sabiendo que mientras la condesa se divertía en la velada de la que ella acababa de regresar, un hombre despiadado robaba su patrimonio, y como suponía que los criados debían estar dormidos, probablemente no habría nadie que se lo impidiera.

			Decidida, salió de su cuarto y se dirigió al de James. Estaba segura de que no le agradaría mucho ser despertado si estaba dormido pero, si era un caballero, buscaría la forma de detener al ladrón ¿Cómo lo haría? Eso tendría que pensarlo él.

			Tocó repetidas veces la puerta, pero nadie respondió. No estaba en casa ¿Y ahora? Podía mandar a uno de los lacayos, pero no se atrevía a despertarlos porque era probable que ellos no entendiesen la importancia del asunto. No sabía si James lo hubiera hecho, pero hubiera ido si ella se lo pedía, hubiera refunfuñado, pero hubiera ido.

			Desanimada, regresó a su cuarto y miró por la ventana. El ladrón entraba en esos momentos a la casa después de girar su cuerpo en varias direcciones como para asegurarse de que nadie lo veía ¿En verdad era ella la única que estaba presenciando esa escena delictiva?

			Frustrada, volvió a pasearse por la habitación ¿Por qué tenía que ser tan correcta? ¿Por qué no podía simplemente irse a dormir y olvidarlo todo? La respuesta era sencilla: porque ella no se podía quedar ahí y respaldar un delito, iba en contra de su naturaleza, pero ¿qué podía hacer? ¿Salir en camisón, tocar la puerta para despertar a los criados y, cuando alguien le abriera, decir: «Disculpe, un ladrón se ha metido en la casa, lo vi desde mi ventana»? ¡Claro que no! Aunque, si lo hiciera, los golpes podrían alarmar al ladrón e instarlo a huir… o podría amenazar a alguien con su pistola y algún pobre saldría herido. No, descartó la idea; el motivo principal era que la tacharían de loca antes de que terminara la historia, sin contar con el escándalo que se formaría después, y ella odiaba el escándalo.

			Podría colarse por la misma puertaventana, buscar al ladrón, tomarlo por sorpresa y golpearlo con su pistola, hacer ruido para despertar a los criados y salir antes de que alguien se diera cuenta de su presencia.

			—Vamos, Zafiro, puedes pensar en algo mejor —se reprochó a sí misma.

			En realidad, no era tan mala idea, y la hubiera llevado a cabo si fuera tan impulsiva como Rubí y Topacio, y no pensara en las consecuencias que la acción podría traer, como, por ejemplo: alguien podía verla salir de su casa en camisón y se armaría un escándalo. La podían descubrir en la casa de la condesa, y no solo se armaría un escándalo, sino que estaría en problemas. También existía la posibilidad de que el ladrón la atrapara primero, entonces, podría golpearla, secuestrarla, matarla, y sabrá Dios cuántas cosas más. Sería una imprudente y una insensata si fuera a detenerlo, y ella no era ni lo uno ni lo otro, y no porque fuera aburrida o cobarde, como afirmaba Topacio, no, solo era sensata.

			Lo mejor sería dormirse y que la pobre condesa se encontrara al día siguiente con todas sus pertenencias robadas, quizás hasta le pudiese proporcionar información sobre el ladrón, aunque, como desconocía detalles, nunca lo encontrarían… Golpeó el piso con el pie y buscó en un cajón el arma que James le había dado hacía años como protección, luego salió con sigilo de la casa diciéndose que hacía lo correcto y, si no salía viva de ello, tendría la satisfacción de haber hecho algo interesante y bueno en su aburrida pero correcta vida.

			***

			Julián soltó un suspiró de alivio cuando, después de incontables intentos, logró abrir la puertaventana de la biblioteca. Debió prestar más atención cuando Adam les explicó a Damián y al él como forzar una cerradura, pero en su defensa, jamás creyó que esa información le fuera de utilidad. Moraleja: nunca había que dar algo por sentado.

			Después de asegurarse de que nadie lo veía, entró en la biblioteca y salió de ella rápidamente para dirigirse a las habitaciones de la condesa, donde esperaba encontrar lo que deseaba. No tenía mucho tiempo, la mujer no debía tardar en llegar, y no podía encontrarlo ahí, pues, aunque estaba haciendo según él, algo de lo más correcto, no creía que la justicia lo viera de igual forma.

			Como ya se había encargado con anterioridad de conseguir la ubicación de la habitación de la mujer, no tuvo dificultad en llegar, sobre todo, porque los pasillos estaban bien iluminados a la espera del regreso de la condesa. Así que, rezando para que la puerta no estuviera cerrada, giró el pomo. Abrió.

			Lanzando una plegaria de agradecimiento, tomó una vela de los pasillos y entró en la habitación mientras pensaba en dónde podían estar escondidas las joyas de la familia.

			La colección de las joyas de zafiros de los condes de Granard, era legendaria. No podía decir la fecha exacta en que esas joyas llegaron a su familia, solo podía decir que todas las condesas de Granard las llevaban con orgullo, y su futura esposa, fuera cual fuera, no sería la excepción.

			Él no tenía intención de casarse aún, no al menos hasta que lograra restablecer las arcas de la familia, no sería un caza dote más, si se casaba, tendría más que ofrecer que un título lleno de deudas, por eso, necesitaba las joyas, esperaba conseguir un préstamo que, si sabía manejar, lograría saldar las deudas que su «querido padre» le había dejado como herencia.

			Con una vela en la mano, empezó a registrar los cajones. No sabía cómo la condesa se había apropiado de las joyas: si su padre se las había dado en un arrebato de locura, o ella se las había robado a su muerte, que fue, por cierto, en su cama. Sí, el antiguo conde de Granard había muerto en la cama de su amante. Hubiera sido un escándalo si ella no hubiera mandado a llamar a Julián, y él se hubiera encargado de todo. ¿Y cuál fue el agradecimiento de la mujer por librarla del escándalo?, asegurarle que no le devolvería las joyas porque su querido «Thomas» se las había regalado.

			Julián había enfurecido y se había enfrentado a la mujer en contadas ocasiones, pero ella se había negado rotundamente a devolverle las joyas, sobre todo cuando Julián se negó a convertirse en su amante, pero ¿en qué cabeza cabía que se volviese amante de alguien semejante?

			Por varios minutos, buscó y buscó sin éxito, solo esperaba que no la hubiera vendido, tenía entendido que la mujer no estaba en mejores condiciones que él, ya que su hijo, el joven conde de Gasford, era un jugador empedernido. Sin embargo, algo le decía que no las vendería, no al menos hasta que la sociedad las viera y desmintiera temporalmente los rumores que había sobre ella, o hasta que alguien reconociera las joyas y se armara un escándalo que le sirviera de venganza contra Julián por haberse negado a complacerla.

			Un escalofrío le recorrió de arriba abajo solo de pensar en esa posibilidad. Era cierto que el escándalo y los problemas siempre habían estado ligados con el apellido Allen, pero esta vez prefería encontrar las joyas antes de que fuera demasiado tarde. Su padre había muerto hacía ya cuatro meses, y la condesa se fue al campo desde entonces, según ella, para superar la impresión que le causó la muerte del hombre. Había regresado hacía solo tres días, y él no había perdido tiempo en organizar un plan. Y ahí estaba, buscando como un vulgar ladrón el patrimonio familiar y rogando en silencio que la condesa no hubiera decidido ponérselas todas para la velada.

			Después de buscar en todos los cajones, bajo el colchón, en el armario, y de tantear la cómoda en busca de algún compartimiento escondido, empezó a pensar que, o las tenía escondidas en algún lugar específico, o se las había llevado todas.

			Juró por lo bajó y se quedó observando el tocador, como si este le fuera a decir la respuesta. Estaba por irse cuando sintió unos pasos detrás de él, tan ligeros que, si hubiera sido más despistado, hubieran pasado desapercibidos. Giró justo a tiempo para detener el brazo que estuvo a punto de golpearlo con un arma en la cabeza, el brazo de una mujer.

			***

			Estaba en problemas.

			Zafiro vio el brazo que le inmovilizaba la mano y luego posó sus iris azules en el hombre cuyos hermosos ojos verdes la miraban incrédulos, entonces, supo que estaba en problemas.

			Debió habérselo imaginado, todo había sido demasiado fácil hasta ahora. El ladrón, que ahora estaba segura era novato, había dejado la puertaventana abierta, por donde se escabulló después de asegurarse de que nadie la veía. Había atravesado la oscura biblioteca y, después de pensarlo un momento, subió suponiendo que el delincuente había decido registrar primero las habitaciones de la condesa, seguro en busca de joyas. Encontrarla no fue tan difícil como esperó, estaba en el segundo piso y el tonto ladrón había dejado la puerta abierta. Cuando entró y lo vio de espaldas a ella, alzó el brazo con el arma y se armó de valor para golpearlo, pero justo cuando estuvo a punto de hacerlo, él se giró y la detuvo. Ahora, la miraba con una mezcla de confusión y sorpresa.

			Julián torció la mano de la mujer para que ella soltara el arma, y luego acercó la vela a su rostro para asegurarse de que no estaba alucinando.

			No lo hacía.

			Pero no solo era una mujer la que tenía en frente, no, lo más sorprendente del asunto era que esa mujer era Zafiro Loughy, no una criada como había creído en un principio, no, era Zafiro Loughy, prima hermana de las esposas de sus dos mejores amigos y una mujer que la sociedad consideraba intachable, correcta e impecable; sin embargo, estaba ahí, en camisón y estuvo a punto de golpearlo con una pistola en la cabeza. Ahora lo miraba sin saber qué hacer.

			—¿Qué iba a hacer? —no estaba seguro de que esa fuera la mejor pregunta que podía formular, pero ¿qué se decía en ese tipo de casos?

			Ella lo miró sin saber qué decir y, mientras sus palabras decidían si hacer o no acto de presencia, observó su rostro. Por lo que podía ver, era un hombre, no excepcionalmente apuesto, pero sí bastante agradable de vista. Su cabello era oscuro, pero no podía decir si era castaño o negro, y sus ojos… sus ojos eran del verde más hermoso que hubiera visto jamás. Eran… hipnotizantes.

			Al ver que él esperaba una respuesta, tragó saliva y habló.

			—Yo… eh —tartamudeó— quería golpearlo —afirmó al final con tono más seguro.

			¡Eso él ya lo sabía!

			—¿Por qué? —se obligó a preguntar.

			Ella lo miró como si fuera obvio.

			—Quería robar a lady Gasford, eso no está bien.

			—Mire, yo…

			—Yo lo vi —interrumpió ella como si necesitase explicarse— y la conciencia no me hubiera dejado tranquila si le permitía hacerlo. ¿No le da pena robarle a una mujer decente? Existen trabajos más honrados —expresó con más seguridad en su voz.

			Si la situación hubiera sido otra, la escena le hubiera causado gracia. No había aparecido mucho últimamente en sociedad, y tampoco le habían presentado de manera formal a Zafiro Loughy pero, según tenía entendido, por lo que le había contado Adam el día de su boda, de las tres Loughy que habían sido presentadas en sociedad en la temporada anterior, la señorita Zafiro era la más sensata de las tres, pero si pedía su opinión, a él no le parecía muy prudente, al contrario, le parecía una estúpida. De haber sido en verdad sensata, no hubiera estado allí, además, sermoneándolo ¿Qué clase de persona con un mínimo de sensatez sermoneaba a un ladrón? Si él hubiera sido uno de verdad, ella estaría en un buen problema. Quizás debería darle una lección.

			Antes de que pudiese siquiera hablar, ella continuó.

			—Creo que aún puede remediarse, sé que esta debe ser una de sus primeras experiencias delictivas, y como es un novato...

			—¿Novato? —no pudo evitar preguntar.

			Ella asintió.

			—Me percaté de que no tenía mucha experiencia forzando cerraduras, así que he supuesto que era un novato ¿me equivoco?

			Julián no supo qué responder y ella tomó su silencio como una confirmación de su teoría.

			—Bien, como iba diciendo, creo que puede conseguir un trabajo mejor. Aún es joven y robar no está bien, podría…

			Julián no podía creer que en verdad estuviera recibiendo una reprimenda de esa mujer ¿es que acaso estaba loca?

			Zafiro sabía que debía haber perdido el juicio, esa era la única explicación por la que debía estar reprendiendo a un ladrón ¡Reprendiendo a un ladrón! Esa debía ser sin duda la acción más estúpida que hubiera hecho alguna vez. En su defensa, era lo único que podía hacer para no caer en la histeria y desesperación.

			Había evaluado en su mente todas las posibilidades y no había vía de escape. Él sostenía su muñeca con firmeza, y hubiera sido inútil intentar zafarla; por otro lado, una patada en su estómago estaba descartada, pues él no estaba propiamente en frente de ella, sino más a su derecha; así que no tenía otra opción que hablar, si seguía haciéndolo, podían suceder tres cosas. Por algún milagro podía hacer que reflexionara y entrara en razón. También podía conmocionarlo lo suficiente para que la soltara sin ser consciente o, en el peor de los casos, podía desatar su furia y hacer que la golpeara para callarla, pero ella no era una persona pesimista, así que confiaba en que sucediera alguna de las dos opciones anteriores.

			Siguió hablando, ignorando la mirada confusa del hombre, que la observaba como quien observa a un loco; ella no lo culpaba, pero aún así seguía hablando.

			—Señorita —interrumpió él y ella se encontró mirando una penetrante mirada verde—. Cállese —ordenó.

			Ella lo hizo, temiendo su reacción si desobedecía. Adiós a su plan de hacerlo reflexionar o confundirlo.

			—Mire, creo que es mejor que regre…

			Un ruido proveniente de afuera los puso en alerta y no tardaron mucho en escuchar una voz que procedía de los pasillos.

			—Es por aquí.

			A Zafiro se le heló la sangre en las venas al reconocer la voz de la condesa. Esto no podía estar sucediéndole a ella, pero antes de que su mente empezara a enumerar las posibles tragedias que ocurrirían a continuación, la única vela del lugar fue apagada y ella fue arrastrada hacia el armario. Pocos segundos después estaba dentro de este con la espalda pegada al musculoso torso del ladrón.

			—La-la pistola —murmuró recordado el arma en el piso.

			—Yo la tengo —susurró él a su oído y su voz le causó un extraño escalofrío en el cuerpo.

			De todas las cosas que pensó que podían salir mal con un plan tan insensato, ninguna se asemejaba a quedar atrapada en un armario con el ladrón.

			Por eso jamás, jamás, ¡jamás! se cometía un acto insensato.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			En los siguientes minutos, mientras escuchaba a lady Gasford flirtear —o al menos ella esperaba que fuera eso— con su amante, llegó a la conclusión de que la justicia en el mundo se repartía de forma muy poco equitativa; es decir, la gente, sus primas, por ejemplo —Topacio específicamente—, cometían actos imprudentes siempre. ¿Y tenían alguna consecuencia? No. En cambio ella, que había cometido esa locura por una buena causa, estaba encerrada en un armario con un ladrón; y no solo eso, sino que, al haber muchos vestidos, el espacio era poco y su cuerpo había quedado pegado al del hombre. Sentía su respiración en el cuello y creía escuchar los latidos de su corazón. Esa era, sin duda, la posición más íntima en la que había estado con un hombre en toda su vida.

			Las conversaciones afuera cesaron y Zafiro tuvo la leve esperanza de que se hubieran marchado, esperanza que fue rota cuando, minutos después, el silencio fue rellenado con ¿gemidos?

			 Un gemido fue lo que pugnó por salir de su boca cuando cayó en la cuenta de lo que debían estar haciendo. Se ruborizó de pies a cabeza y se repitió su mala suerte.

			Sintió el cuerpo detrás de sí temblar y cuando se giró se percató de que el ladrón intentaba contener la risa ¡La risa! ¡El condenado se reía de su turbación! La vergüenza fue sustituida momentáneamente por la rabia. Sin pesar, se las arregló para darle un codazo en el estómago y oyó con satisfacción cómo contenía un gruñido.

			Los minutos pasaron con extrema lentitud para Zafiro y le pareció que trascurrió una eternidad hasta que los gemidos y jadeos cesaron y lady Gasford dijo

			—Lo acompaño hasta la salida, querido.

			Apenas escucharon la puerta del dormitorio cerrarse, salieron del armario. El hombre la tomó de la mano y la sacó del cuarto, luego la arrastró por el pasillo hasta doblar una esquina.

			—Esperaremos a que vuelva a entrar a la habitación y después saldremos —informó.

			Zafiro solo asintió no confiando en su voz.

			Se quedaron ahí, hasta que al fin la condesa entró a su recámara y cerró la puerta. Después de ver el resplandor desaparecer debajo de la puerta, bajaron y se dirigieron a la biblioteca, y salieron por la misma puertaventana que usaron para entrar.

			Una vez fuera, Zafiro sintió el impulso de salir corriendo hacia su casa, pero no lo hizo por dos motivos. Primero, el hombre seguía sujetándola del brazo, y segundo, aún tenía su pistola.

			—Bien, señorita, creo que nos despedimos aquí —Hizo una reverencia burlona y se giró, pero la voz de ella lo detuvo.

			—Espere. M-mi pistola, devuélvamela, por favor.

			El hombre arqueó una de sus cejas, hizo una expresión rara como si no pudiera creer que ella se hubiera atrevido a pedirle eso, luego miró el arma en sus manos y sonrió.

			—Creo que la conservaré como recuerdo.

			—¿La usará para seguir cometiendo delitos? —chilló y bajó la voz al darse cuenta de lo alto de su tono—. ¿Acaso no escuchó nada de lo que le dije?

			«No seas tonta, Zafiro», se reprendió, claro que no la escuchó, era estúpido creer eso, ¡Era un ladrón! 

			—¿Se refiere a ese sermón digno de un clérigo? No, no escuché mucho de él, pero puedo asegurarle que tiene usted un talento excepcional para dar sermones. Debería meterse a un convento o… no, es muy insensata para ser monja —concluyó y sonrió al ver la expresión furiosa de ella.

			—¿Cómo se atreve? Yo no soy insensata —afirmó con indignación.

			—¿Ah, no? ¿Y cómo se le podría llamar a haberme seguido hasta aquí si no insensatez?

			Ella no tenía ningún argumento con qué rebatir eso, pero se negó a que el lo supiera.

			—Fue un acto de buena voluntad hacia un vecino.

			Vio como él se mordía el labio para contener una carcajada, y su indignación creció. Se irguió en su metro sesenta y tres de estatura y lo fulminó con sus ojos azul zafiro, pero el hombre no cambió su expresión.

			—Si se queda más tranquila, le aseguro que no usaré el arma con fines delictivos, pues, aunque no debería confesarlo, no soy un ladrón, yo simplemente intentaba recuperar lo que me fue arrebatado primero. —Dicho esto, se fue, y dejó a Zafiro con el ceño fruncido.

			Al ser consciente de que estaba parada ahí, a la vista de todos, en camisón, corrió hacia su casa.

			Ya en la seguridad de su cuarto, llegó a la conclusión de que esa sería la última aventura que tendría en su vida. La próxima vez que viera a un ladrón entrar en la casa de uno de sus vecinos, muy a pesar de su conciencia, no haría nada, y es que había sido una locura querer hacerse la heroína, el ladrón pudo haberle hecho un sinfín de cosas, había llegado a salvo de milagro.

			Él había asegurado que no era un ladrón y, por alguna extraña razón, ella le creyó. Tal vez porque su correcta forma de hablar no tenía el más mínimo rastro del acento cockney que caracterizaba a la gente de los bajos fondos de Londres. Su ropa negra no la había detallado mucho, pero estaba segura de que no era la de un vulgar ladrón, y su aroma… cuando estuvo encerrada con él, pudo detectar un suave olor masculino, no podía describirlo con exactitud, pero podía decir que era… agradable, sí, uno no describiría como agradable a alguien salido del East End. Todo indicaba que el hombre le dijo la verdad, él no era un ladrón, y puede que también fuera cierto la explicación que le dio de por qué estaba ahí, pero, entonces, ¿por qué se quedo con su pistola? Para molestarla, por supuesto; sí se podía notar que el hombre era irritable por naturaleza, o quizás solo deseaba darle una lección que se tenía bien merecida.

			Decidida a no pensar más en ese desagradable momento, se acostó y se durmió con la imagen de unos hermosos ojos verdes en la cabeza.

			***

			Cuando Julián llegó a su casa, no estaba tan molesto como esperó haberlo estado si su plan fracasaba. No había podido recuperar sus joyas, y había estado a punto de ser descubierto, pero aún así no estaba enojado. Tal vez fuera el encuentro con Zafiro Loughy lo que lo puso de buen humor, y es que tenía que admitir que había sido muy divertido a pesar de los riesgos que habían corrido.

			Todavía no lo digería del todo. La mujer estaba loca, de eso no cabía duda, y no sabía dónde había quedado la sensatez que la sociedad pregonaba, pero no podía negar que era una mujer interesante. ¡Mira que regañarlo en pleno hurto! ¿A quién se le ocurría? ¿Y todo por qué? Porque robar estaba mal y ella no podría dormir tranquila viendo como timaban a la condesa. No sabía si esa era la verdadera razón de su interrupción pero, si lo era, demostraba una honradez poco común entre la sociedad, y esa era una cualidad para admirar. Nunca había tenido un ideal de esposa para cuando se casara pero, sin duda, una mujer como Zafiro Loughy sería de apreciar, solo que, de preferencia, menos loca; los Allen ya tenían de eso en exceso.

			Apenas entró en su casa, tres pares de ojos en el vestíbulo se posaron en él. Dos marrones y unos tan verdes como los suyos que lo miraban con impaciencia.

			—Es más de media noche Angelique, ¿no deberías estar durmiendo? —dijo en tono cansado.

			La joven rubia de diecisiete años lo miró desafiante.

			—Yo también soy parte de la familia y tengo derecho a recibir información. —Alzó el mentón y se cruzó de brazos.

			Julián miró a los dos jóvenes castaños y arqueó una ceja, en forma de pregunta.

			—Fue mi culpa —declaró Richard, el segundo de los hermanos Allen, que contaba con veinticuatro años—. Mencioné el asunto sin querer.

			—Y como era de esperar, no pudimos mandarla tranquila a su cama —añadió Alec, tercer hermano y menor que Richard por dos años—. Así que la información que tengas tendrás que darla a los tres.

			Julián suspiró.

			—Temo que no son buenas noticias, no encontré las joyas y la condesa casi me descubre.

			Una serie de improperios resonaron en la habitación y Julián miró de forma amenazante a sus hermanos menores.

			—Luego no se quejen cuando escuchen a Angelique insultando peor que un marinero.

			Angelique sonrió.

			—Es una cualidad poco común para una dama, poco común como yo —afirmó.

			—Esa no es una cualidad —objetó Julián.

			—Y sinceramente dudo que seas una dama —añadió Richard, lo que le ganó un buen manotazo de su hermana.

			—¿Vas a dejar que me insulte de esa forma? —preguntó a Julián.

			Julián contuvo un gruñido de exasperación, ese día no estaba de humor para tolerar una discusión entre hermanos.

			—Hoy no tengo ánimos de defender lo imposible, Angelique.

			Los ojos verdes de Angelique lo fulminaron, pero no dijo nada más.

			—Y ahora, ¿qué haremos? —preguntó Alec.

			Julián se encogió de hombros.

			—Tengo que pensarlo, pero primero tengo que viajar a la propiedad del campo, al parecer, surgió un problema con los cultivos.

			—La gota que colmó el vaso. ¿En qué momento empezaron a acarrearnos las desgracias? —se quejó Alec.

			—Tenemos que hacer algo —urgió Richard—. Considera nuestro plan, Julián.

			—¿Qué plan? —preguntó Angelique, pero los hombres la ignoraron.

			—Olvídalo, Richard, es muy arriesgado.

			—No sí lo planeamos bien.

			—Olvídalo —dijo y se dirigió a las escaleras.

			—Julián —lo llamó Richard a mitad de camino—. La señorita Ward renunció.

			El conde gruñó.

			—¿Por qué?

			—Teníamos un mes sin pagarle y los mellizos le cortaron el cabello —respondió tranquilamente.

			—¿Le cortaron el…? ¡¿Por qué rayos le cortaron el cabello?! —bramó.

			—Porque les caía mal —respondió Angelique— pero, si me preguntan, no entiendo por qué se molestó tanto; los mellizos le hicieron un favor, se veía mejor con el pelo corto, lucía más joven.

			Julián entrecerró los ojos y la miró con desconfianza.

			—¿Fue idea tuya, Angelique?

			—¿¡Mía!? ¿Pero cómo se te ocurre? ¿Por qué habría yo querer cortarle el pelo a la señorita Ward?, ni siquiera era ya mi institutriz. Además, estoy muy grande para esas bromas infantiles.

			—Sin embargo, la semana pasada me… —un manotazo en el hombre interrumpió el relato de Alec.

			—No ha sido idea mía, Julián, te lo juro. Fue obra por completo de los mellizos.

			Julián soltó algo parecido a un lamento.

			—¿Qué he hecho yo para merecer esto? —preguntó mirando el techo.

			—¿Comienzo a enumerar? —preguntó Richard—. Podemos remontarnos hace veinte años, cuando bañaste por la noche en miel a la señorita…

			—No necesito que enumeres mis pecados, hermano. Buenas noches —dijo y desapareció antes de recibir más malas noticias.

			En su cuarto, se acostó y pensó por enésima vez en su situación. Hasta ahora, había logrado mantener las cosas a raya, pero los acreedores de su padre estaban cada vez más insistentes, y tendrían que vender la casa en Londres y trasladarse al campo si no encontraba una próxima solución. Ahora, como si de tragedias se tratara, había un problema con los cultivos que tendría que solucionar y perdería valioso tiempo para descubrir cómo recuperar las benditas joyas. Pero se recuperaría, de alguna forma lo haría, tenía una familia que mantener y una hermana que presentar en sociedad el año siguiente. No pensaba negarle a Angelique ese gusto y tampoco pensaba negarse a sí mismo la posibilidad de casarla quitársela de encima. No sabía como haría, pero obtendría el dinero, de forma honesta, claro. Muchos considerarían una solución factible casarse con una mujer de gran dote, pero eso para él era caer muy bajo. No, él saldría adelante sin valerse de tales artimañas, ¿Cómo? Todavía tenía que pensarlo, solo podía asegurar que cuando se casara, lo haría sin presiones, y con una mujer de su preferencia.

			Se durmió con la imagen de Zafiro Loughy en su cabeza.

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Los días siguientes fueron una tortura para Zafiro. Ella y Rowena habían asistido a cuanto baile fueron invitadas y estaba segura de que ya conocía los nombres de todos los caballeros solteros y aceptables que hubiera en Inglaterra. Por momentos llegó a pensar que la duquesa tenía prisa por librarse de ella y, si no fuera porque sabía que la quería, estaría segura de ello.

			Pero su tortura no acababa ahí, lo peor de todo era que, a pesar de haberlo intentado con todas sus fuerzas, no pudo olvidar lo acontecido hacía ya cuatro días, ni logró sacarse de la cabeza al misterioso ladrón. No entendía cómo el hombre se había alojado en su mente, incluso llegó hasta el punto de comparar a algunos caballeros con él. Había comparado sus hermosos ojos verdes con los azules de los que la cortejaban, sus oscuros cabellos con los pálidos rubios de los que eran sus pretendientes, y hasta llegó a comparar su apostura con la de otros. En resumen, ¡se había vuelto loca!

			Con esos pensamientos, bajó a desayunar Zafiro esa mañana, y su única compañía era Esmeralda. Extrañaba a sus primas. Hasta los comentarios impertinentes de Topacio le hacían falta.

			—Pareces enamorada —comentó Esmeralda viendo una ausente Zafiro comer de forma maquinaria—. ¿Lo estás? —preguntó esperanzada.

			Zafiro volvió a la realidad.

			—¡Claro que no! Y, sinceramente, dudo que me enamore algún día —respondió con solemnidad.

			Esmeralda sonrió.

			—La escuché decir esa frase a Topacio cientos de veces, y ya sabes el final de la historia.

			—Lo de Topacio es diferente, ella se lo merecía, el destino se lo tenía reservado.

			—¿Y tú no te lo mereces? —indagó curiosa.

			—Digamos que no lo espero.

			—Uno siempre debe esperar lo mejor. Por ejemplo, yo estoy segura de que encontraré al hombre de mi vida, y lo conquistaré como dijo la gitana.

			Zafiro blanqueó los ojos ante el recuerdo de aquella noche, cuando Topacio había tenido la flamante idea de visitar un campamento de gitanos. Ella las había seguido para evitar que se metieran en un lío, y al final todas habían terminado consultando su futuro, y Esmeralda fue la única que salió conforme del lugar. Zafiro nunca había sido creyente de esas cosas, pero tenía que admitir, muy a su pesar, que hasta ahora la mujer había acertado; Topacio no solo estaba feliz con el matrimonio que tanto se empeñó en evitar, sino que ella sí había cometido la insensatez predicha, no bajo las circunstancias mencionadas, pero la había cometido. Si Esmeralda se llegaba a enterar, sus esperanzas de que lo dicho sobre ella se cumpliera aumentarían. Claro que ella no se enteraría, en su vida haría un comentario sobre la locura de esa noche.

			—Yo espero lo mejor—respondió a Esmeralda—, pero no necesariamente amor.

			Esmeralda resopló, como si alguien que no esperara amor fuera algo que no entendiese y por lo que no valía la pena discutir.

			Terminaron el desayuno y Zafiro pasó el resto del día haciendo cosas triviales. Que mantuvieran su mente ocupada y la hicieran olvidarse del ladrón. Estaba en el salón intentando dar forma a un bordado cuando el mayordomo le informó que lord y lady Midleton querían verla.

			Zafiro frunció el ceño. Los nombres se le hacían familiares, pero no lograba recordar… El bordado cayó al piso en el mismo instante en que su cerebro logró asociar los nombres. ¡Lady Midleton era su tía! Hermana con la que su madre jamás había tenido una buena relación, y a la que nunca había visto, solo oído murmuraciones.

			Se debatió entre si recibirla o no, literalmente, era una desconocida pero, si se negaba, se quedaría con la curiosidad del propósito de la visita.

			Se giró hacia el mayordomo que esperaba una respuesta.

			—Llévelos al salón de visitas e infórmele a la duquesa que se reúna con nosotros. —No sabía por qué, pero no pensaba reunirse con ellos a solas, y es que era todo demasiado extraño ¿Para que querrían verla unos parientes de los que no sabía nada?

			El mayordomo asintió y salió a cumplir orden.

			Zafiro respiró hondo varias veces antes de levantarse, tenía un mal presentimiento de ese encuentro. Esperó unos minutos, y luego se dirigió con renuencia al salón de visitas. Vaciló antes de entrar, pero al final enderezó los hombros y pasó.

			La mujer regordeta de cabellos rubios canos, y el hombre pequeño, barrigón y calvo se levantaron cuando ella hizo acto de presencia en el salón. Él no debía tener más de cincuenta años, y ella no debía pasar lo cuarenta y tantos.

			No supo el motivo, pero un escalofrío le recorrió el cuerpo apenas los vio, como si de una premonición se tratase. Aunque Topacio era la poseedora de un instinto único, Zafiro sabía cuándo algo le sucedería, llámenlo sexto sentido o instinto, pero ella tenía la sensación de que algo pasaría en esa visita.

			Sintiendo, de repente, la boca seca, abrió para hablar pero, antes de que pudiera siquiera pronunciar palabra, Rowena la salvó.

			—Buenos días, señores —saludó su tutora con voz alegre, pero Zafiro podía denotar una leve desconfianza en su tono. Así que no era la única.

			—Buenos días, excelencia —saludó al unísono la pareja.

			Los ojos de lady Midleton la examinaron en un detallado escrutinio que puso a Zafiro nerviosa quién, después de un momento, recordó su buena educación-

			—Buenos días, señores —dijo e hizo una pequeña reverencia.

			La mujer imprimió una sonrisa en su cara y miró a Zafiro.

			—Querida ¿Acaso no sabe quiénes somos?

			En esos momentos, Zafiro hubiera deseado no saberlo.

			—¿Es usted la hermana de mi madre? —preguntó deseando interiormente que no fuera así.

			—¡Oh, sí, querida!

			La mujer casi se abalanzó hacia ella y la abrazó. La rubia lanzó una mirada de auxilio a Rowena, pero esta parecía estar pensando en otra cosa.

			—¡No sabes la alegría que me da conocerte al fin!

			Lady Midleton parecía en verdad emocionada, pero algo le susurraba a Zafiro que eso no era verdad. Una respuesta cortés hubiera sido: «A mi también me da gusto», pero era de conocimiento público que era muy mala mentirosa, así que se limitó a separarse de la mujer con extrema cortesía y se sentó esperando que ellos hicieran lo mismo. Pronto, todos estaban con una taza de té en la mano mientras lady Midleton relataba lo que supuestamente fueron buenos recuerdos con su hermana y comentaba lo mucho que se querían.

			Zafiro se encontró preguntándose si sería de muy mala educación mencionar que su madre había dicho en contadas ocasiones que tenía una mala relación con ella. No dijo nada, solo escuchó con atención. No solía gustarle escuchar hablar de su madre, los recuerdos eran muy dolorosos, pero esa vez tenía especial interés en el relato de lady Midleton, sobre todo, porque así podía descubrir el motivo por el cual estaba ahí.

			—Tu madre y yo nos adorábamos, ella siempre decía que no había nadie más en quién confiara tanto como en mí —afirmó—. Ella era la mayor y, lamentablemente, cuando decidió casarse con tu padre en lugar de con el conde al que estaba prometida, mis padres cortaron toda relación con ella y me obligaron a mí a hacer lo mismo; yo tenía solo dieciséis años y no puede hacer nada.

			Esa parte sí era verdad. Había escuchado esa historia miles de veces con admiración, al menos hasta que tuvo edad suficiente para entender que esos cuentos románticos sucedían pocas veces. Su madre era la hija de un conde, y su abuelo la había comprometido desde muy joven con un viejo lord amigo de la familia. Henrietta Loughy, que siempre había sido consciente de cuál era su deber como mujer de alta clase, había estado dispuesta a aceptar su destino, hasta que el amor la golpeó en la forma de Colin Loughy, entonces, toda la sensatez de Henrietta había desaparecido y la necesidad de estar con su amor fue más grande que todo, tanto que desafió a sus padres y se fugó a Gretna Green con su enamorado. Al final todo había salido bien, es decir, sus padres la negaron como su hija, pero ella había formado su propia familia, lástima que el final hubiera sido tan feo.

			Zafiro contuvo las lágrimas producidas por los recuerdos y miró a lady Midleton, que la miraba esperando una respuesta.

			—Eh... sí, conozco la historia.

			—Oh, bien, como te decía, mi familia me prohibió verla, y no tuvimos más contacto en los siguientes años. Fue un dolor muy grande el que sentí cuando me enteré de su muerte; pero cuando descubrí que tú estabas viva… he venido de inmediato.

			Zafiro frunció el ceño.

			—¿Me esta diciendo que usted desconocía el hecho de que yo estaba viva? — La mujer asintió—. Discúlpeme, milady, pero eso me parece absurdo.

			Las groseras palabras salieron de su boca antes de poder contenerlas. Ella no era así, ella no decía comentarios groseros sin pensar, pero pretender que creyera esa afirmación era un insulto a su inteligencia. Zafiro estaba segura de que no había rincón en Inglaterra donde no hubiera llegado la noticia de la trágica muerte de sus padres, así como también se corrieron miles de historias fantásticas de cómo las niñas habían sobrevivido y habían terminado bajo la tutela de la duquesa de Richmond. Era imposible de creer que alguien, más aún un familiar de una de ellas, no se hubiera enterado.

			Como a Zafiro no se le daba muy bien la mentira, antepuso por esa vez la grosería a la cortesía y dijo lo que pensaba.

			—No se lo tome a mal, milady, pero sinceramente dudo que hubiera alguien en Gran Bretaña que no se hubiese enterado del asunto. La historia estuvo de boca en boca por al menos un año.

			—Pero yo no sabía nada, lo juro.

			Zafiro contuvo un gruñido. Alguien debería enseñarle a esa mujer que era pecado jurar en vano. ¿Por qué mejor no decían la verdad? ¿Por qué no decían que no tenían intención de hacerse cargo de una niña ya que eso hubiera significado un gran gasto? Habrían tenido que pagarle educación, habrían tenido que presentarla en sociedad, costearle vestidos, y habrían tenido que ocuparse de ella hasta que se casara si es que lo hacía. Eso era mucho dinero invertido sin la certeza de que al final diera frutos. Acababa de descubrir por qué su madre no tenía a lady Midleton en la más alta estima.

			Presintiendo que la mujer juraría hasta la muerte que ella no sabía nada, Zafiro asintió, incapaz de decir algo, ya que cualquier palabra que dijera sería una cierta y, como no sabía mentir, la gente la vería una mentirosa.

			Lady Midleton la miró, intentando decidir hasta qué punto era sincera Zafiro con su asentimiento de cabeza. Al final debió decidir que bastaba, porque continuó hablando.

			—Bien, ahora que hemos aclarado todo, ¿cuánto crees que tardes en empacar tus cosas? Para que vengas a vivir con nosotros, como la familia que somos.

			No supo cómo no se le cayó al piso la taza de té que sostenía, pues cada músculo de su cuerpo pareció quedarse quieto y sin responder. Ella no pudo haber dicho eso, es decir, lo dijo, pero no creería en verdad que ella se iba a ir con ellos. Su vista se posó por instinto en Rowena quien, a pesar de parecer calmada, sus ojos azules desprendían una chispa de rabia. Se giró hacia Zafiro, esperando también una respuesta.

			Zafiro se aclaró la garganta.

			—Yo… lo siento, pero no me voy a ir con ustedes.

			Rowena pareció soltar el aire contenido ¿en verdad creyó que se iría con ellos? Eso la ofendió.

			Lady Midleton frunció el ceño, como quien no esperaba esa respuesta.

			—Pero querida, somos familia, lo correcto es que vengas con nosotros, ya has molestado mucho a la duquesa.

			—Ella no es ninguna molestia —soltó Rowena inmediatamente— y me ofende que diga eso.

			Lady Midleton, que no esperaba reacción tan efusiva, se apresuró a arreglar la ofensa.

			—Oh, no, yo no quise decir que usted la considerara una molestia; de hecho, le tengo un profundo agradecimiento por haberla cuidado todos estos años, pero ya que estamos aquí, no veo necesidad de que siga viviendo con ustedes.

			—Pero yo no me quiero ir —se quejó Zafiro.

			—Y yo no tengo ningún inconveniente en tenerla conmigo —añadió Rowena.

			Lady Midleton miró a su esposo con lo que parecía alarma en sus ojos. Luego sé giró hacia Zafiro

			—Sé que esto puede ser un poco difícil para ti, pero entiende, somos tu familia, y tenemos derecho a pasar tiempo contigo. Te aseguro que con nosotros no te faltará nada. Seguirás asistiendo a los bailes más selectos de la sociedad y nos encargaremos de que encuentres un buen marido. Es más, creo que tenemos varios candidatos que te podrían interesar, sir Gilbert, por ejemplo, es un viejo amigo de la familia y nos ayudó a dar contigo, podrías darle una oportunidad.

			Zafiro ahogó un jadeo solo ante la mención de ese hombre, sir Gilbert, era un hombre que debía rondar los cincuenta años, había intentando cortejarla e incluso había llegado a pedir su mano a William, el duque de Richmond. Él se la había negado, por supuesto, los duques sabían que ella no estaba ni estaría interesada en un hombre que, además de ser mucho mayor que ella, se rumoreaba que había matado a su primera esposa a golpes. Ahora, solo la sugerencia la dejó atónita y, de pronto, su rápido cerebro entendió todo. Ellos no la fueron a buscar solo porque querían reencontrarse con un familiar, la fueron a buscar porque querían casarla con ese viejo asqueroso que sabría Dios qué tretas habría utilizado para convencerlos.

			Miró a Rowena y supo que había llegado a la misma conclusión.

			—Yo no me pienso ir con ustedes —afirmó tajante— y les agradecería que no insistieran, no pienso cambiar de opinión.

			El rostro de lady Midleton dejó de ser amable para transformarse en una impenetrable máscara de furia.

			—¡Tú vienes con nosotros! Por ser familia de tu difunta madre tenemos más derecho que ella —señaló a la duquesa— a tu custodia y, si es necesario recurrir a un abogado, lo haremos.

			—Yo no pienso permitir que se la lleven —afirmó Rowena levantándose— y lárguense de mi casa si no quieren que los mande a echar.

			Los vizcondes se levantaron y salieron del salón sin decir una palabra, pero con la decisión de salirse con la suya a como diera lugar.

			—Oh, Rowena, ¿ahora qué haremos? —preguntó Zafiro paseando nerviosa por el salón.

			—Hablaremos con William, seguro que habrá algo que se pueda hacer, vamos.

			Sintiéndose más nerviosa que nunca, Zafiro tuvo que hacer uso de toda su paciencia mientras esperaba que Rowena mandara con un lacayo la carta en la que avisaba al duque lo sucedido. Él se apareció hora y media después en la casa, y Rowena le explicó todo.

			—No podemos permitirlo, William, debe haber algo que se pueda hacer —expresó Rowena.

			El duque se recostó más en el sillón y miró a su esposa con ojos preocupados.

			—Supongo que se podrá hacer algo…, pero no te puedo prometer nada, Rowena, todo estaría a su favor, son su familia.

			—¡Nosotros somos su familia! —exclamó Rowena.

			—Estoy de acuerdo, mi vida, pero temo que la ley dice lo contrario. Recuerda que, a petición mía, el mismo rey nos concedió la tutela de las jóvenes, pero porque no había ningún familiar que las reclamase. Además, sabes que ahora gobierna Prinny, no sé como reaccionaría él.

			—Estoy segura de que debe haber una solución —intercedió Zafiro que hasta ahora había permanecido callada—. Tengo la certeza de que Prinny estará muy ocupado para resolver este tipo de asuntos que para él son triviales, si llegaran a conseguir una audiencia con él, sería en muchos meses, creo que tenemos tiempo de pensar en algo.

			Durante la espera, Zafiro había tenido tiempo de analizar bien las cosas, ese tipo de asuntos sin duda tardarían tiempo en resolverse, tiempo que tendría para pensar una solución.

			—Hay una solución —sugirió William y las mujeres posaron su vista en él—. Cásate, Zafiro. Si te casas, automáticamente serás responsabilidad de tu esposo y nadie podrá evitarlo.

			—¡Eso es! Tenemos que encontrarte rápido un marido —dijo Rowena.

			Zafiro contuvo un lamento, eso ya lo estaba haciendo y, si sus intentos casamenteros antes habían sido estresantes, ahora prometían poner a prueba su paciencia.

			—No creo que sea tan sencillo, Rowena —dijo Zafiro quién hasta ahora no había encontrado entre los caballeros ninguno que fuera aceptable—. El matrimonio no es una decisión que pueda tomarse a la ligera.

			Ella no podía casarse, así como así, sin conocer bien a su posible esposo, sin tratarlo; sería una imprudencia unirse con cualquiera por desesperación, y no se diferenciaría mucho del matrimonio con sir Gilbert.

			—Cariño —Rowena se acercó a ella y le pasó un brazo por los hombros—, en estos momentos es un matrimonio de tu elección o uno con ese viejo barón; tiene que ser ahora, mientras todavía tengamos la posibilidad de autorizar tu boda.

			Ella lo sabía, y sabía que esa sería probablemente la única solución, pero eso no quitaba el hecho de que no tuviera ningún candidato en mente.

			—Todo saldrá bien —afirmó la duquesa—. Si no te conseguimos marido, apelaremos al rey, y estoy segura de que Rutland y Aberdeen también lo harán, no podrá negar un favor a varios de sus más importantes pares. Aberdeen peleó en la guerra, y Rutland es un duque, no creo que haya inconveniente.

			Zafiro tenía la esperanza de que eso fuera así, pero tampoco quería que los demás intervinieran en sus problemas. Tal vez sí debería casarse, solo que ¿con quién? —Haré mi mayor esfuerzo por conseguir marido —prometió.

			Rowena asintió.

			—De todas formas, había que conseguirte un esposo. Encontraremos a un caballero digno de ti y comenzaremos su búsqueda esta misma noche.

			Zafiro suspiró, tenía el presentimiento de que sería una noche muy larga.
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